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REVUE GEOGRAPHIQUE DES PYRENEES ET SUD-OUEST.—Ins- 
tituts de Géographie des Facultés des Lettres de Toulouse et de Bordeaux.— 
Tomo XXVIII, Fase. 3. - Toulouse. 1957. 

Une tentative d’emigration pyrénéenne organisée en République Argentine, 
Mile. Chr. Pinede.—Hacia mediados del siglo XIX. un médico de los Al- 
tos Pirineos. Brougnes, deseoso de remediar el pauperismo agrícola, orga- 
nizó una emigración a la Argentina, reclutando colonos en los Altos Piri- 
neos, Alta Garona, Bajos Pirineos y el Gers, y cumpliendo un contrato 
que tenía con el Gobierno de Corrientes, facilitó la salida de familias agrí- 
colas que desde 1854, recibieron terrenos y garantías de instalación en el 
nuevo país. En 1856, se dió por acabada la emigración de colonos por la 
operación Brougnes, pero la corriente de emigración hacia la América 
del Sur, continuó y después del País Vasco y los Pirineos Centrales, inte- 
resó a la Gascuña y al país de la Garona. 

N. de la R.— Artículo muy interesante y muy documentado. 

Les Basques et l’Amérique, crónica por Jorge Viers.— El autor des- 
pués de hacer un estudio de la emigración a la América del Sur, proceden- 
te del País Vasco (Mauleón, Tarbes, el Bearn). se refiere a la emigración 
de vascos a la América del Norte y comenta y recoge datos del libro pu- 
blicado por Adrien Gachitéguy: “Los vascos en el Oeste Americano”. Nos 
viene a decir que a pesar de las imperfecciones que encuentra en el libro, 
el autor aporta datos de mucho interés, como por ejemplo: “desde 1858, 
un fuerte contingente de la Baja Navarra llegó a California, donde se 
dedicó a la cría de ovejas. Los guipuzcoanos siguiendo a un tal Altube, 
que llegó a Nevada en 1851, así como los vizcaínos y los navarros... En 
1848-49, en los tiempos de la busca del oro, 18 vascos de la Argentina, 
bajo la dirección de un tal Echart, nativo de los Aldudes, hicieron el tra- 
yecto Buenos Aires a California, a caballo, pero todos ellos igual que sus 
compatriotas, hicieron fortuna en la cria de merinos. En 1876. había 
6.000.000 de ovejas en California. y en 1.900, las dos terceras partes de los 
pastores eran vascos. Y así sigue relatando el autor las vicisitudes de este 
grupo vasco y los que después van emigrando hasta hoy, y habla de los 
inconvenientes y daños que produce este “mito” californiano explotado 
por la gran prensa y la propaganda de reclutadores a sueldo de las grandes 
compañías de navegación aérea... 

San Juan de Luz en 1956, por Serge Lerat.—Señala las cifras de pesca 
de atún que llegan a este puerto, constatando la disminución de pesca de 
atún rojo. y naturalmente el considerable aumento en atún blanco. Comen- 
ta la campaña atunera en el Senegal entre los 11 y 13º latitud Norte y los 
17º longitud Oeste, desembarcando en los frigorificos de Dakar. Habiendo 
repetido la operación al siguiente año. pescando además 890 toneladas de 
sardina y 1.500 toneladas de otros pescados, especialmente anchoas, con 
una flota de 25 barcos atuneros y un barco-depósito, con frigoríficos de una 
capacidad de 70 toneladas. Señala la aparición de los “clippers” vascos de 
tonelaje un poco inferior a los atuneros americanos que van sustituyendo 
poco a poco, al barco pesquero típico hasta ahora. Al comentar la industria 
conservera en el País Vasco-francés, señala la producción trazada en 
1956: 600 toneladas de atún rojo, 4.000 de atún blanco, 800 toneladas de al- 
bacora, 1.500 toneladas de sardina, de las cuales el 60% provienen de la costa 
de Marruecos, 150 toneladas de anchoas, 110 toneladas de angulas, pesca- 
das a lo largo de Mimizán y señala como capacidad anual, la de 7.500 
toneladas de pescado, equivalente a 400.000 cajas de conservas. El 95% de 
esta producción, se consume en el mercado francés; 4% va a los países 
de Unión Francesa y, solo el 1% marcha al extranjero. La industria vas- 
ca de conserveria —dice— sufre la concurrencia de las conserverías marro- 
quíes y portuguesas. Las angulas se exportan a América Central y Sur. 
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